
 L o tengo claro. Hace 
muy poco tiempo nadie 
se ocupaba seriamente 
del impacto que ten-

drían en el feto del vientre de 
la madre los niveles de estrés 
de esta última o, con menor 
razón, del padre. Está claro 
que el dilema consistía luego 
en enviarlo o no a la guardería 
como única alternativa para 
que ella no tuviera que aban-
donar el trabajo; muy pocos 
tenían la conciencia o el cono-
cimiento para preocuparse del 
tratamiento educativo que reci-
bía allí el recién nacido. Nadie 
sabía nada de los efectos que 
sobre la adolescencia de una 
niña tenía la ausencia del padre 
tras una separación. 

Si mis lectores me insisten 
en que les diga cuál es el 
descubrimiento social más 
trascendental de estos dos 
últimos siglos, no tendré 
más remedio que responder: 
el impacto insospechado 
en su vida de adulto de lo 
acontecido al bebé desde el 
vientre de la madre. 

Vayamos por partes. Cuan-
do la madre está angustiada 
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académicos de las guarderías 
necesarias.

Por último, ahora también 
sabemos de la comunicación 
intergeneracional de los niños. 
Resulta que, en promedio, una 
niña abocada a crecer sin la 
presencia del padre a raíz de 
una separación del matrimo-
nio accede antes de la edad 
promedio a la pubertad; y no 
sólo eso, suele tener mayores 
dificultades de integración que 
el promedio de las niñas de su 
edad. La adolescente no para 
de hacerse a sí misma pregun-
tas sobre su propia situación, 
acumula información codifica-
da sobre el grado de confianza 
que puede depositar en los 
adultos y, muy particularmente, 
en los hombres. De esas pre-
guntas surge una actitud deci-
dida sobre el entorno familiar.

Tenemos que cuidar muchí-
simo más de lo que hemos 
querido o sabido hacer el 
aprendizaje emocional de 
los niños y no sólo, como ha 
ocurrido hasta ahora, el apren-
dizaje cognitivo o académico. 
Hasta los siete años, los niños 
son el mejor ejemplo de un 
departamento de I+D con gas-
tos pagados, que no podemos 
abandonar a su suerte si que-
remos sobrevivir. n

británico especializado en la 
educación infantil: «A veces 
estamos más dispuestos a 
pagar por un buen parking que 
por guardar a nuestros hijos».

En lo anterior subyace una 
de las grandes contradicciones 
de nuestra sociedad. Tenemos 
el gran mérito –comparados 
con el mundo islámico– de 
haber sabido asimilar a la 
mujer en los procesos de 
producción y de ahí que otras 
civilizaciones basadas en reli-
giones excluyentes no podrán 
competir jamás con nosotros. 
Ahora bien, está por realizar 
el sacrificio o la aplicación 
del conocimiento necesario 
para que esa incorporación de 
la mujer al trabajo se pueda 
hacer en las mejores condi-
ciones, velando por la calidad 
de los contenidos físicos y 

o estresada, ¿repercute en la 
salud del niño? Parece difícil 
negarlo. Un padre puede tener, 
biológicamente, muchísimos 
hijos, mientras que una madre 
apenas unos pocos. El resulta-
do de esta diferencia comporta 
que el valor otorgado incons-
cientemente por uno y otro 
es distinto. Para la madre se 
trata de uno de los poquísimos 
activos biológicos con los que 
podrá contar en toda su vida. 
No es extraño que el grado de 
preocupación por el impacto 
en la vida del feto, o más tarde 
del bebé, de su propio estrés o 
angustia sea mucho mayor en 
el caso de ella que del padre.

¿Alguien puede sugerirme 
por qué intentamos esconder 
los resultados negativos de 
la mayoría de las encuestas y 
los análisis efectuados sobre 
el aprendizaje en las guarde-
rías infantiles? Los resultados 
tienden a demostrar que se 
produce un aumento de la 
agresividad y violencia en eda-
des posteriores cuando el régi-
men de las guarderías empezó 
antes de los cinco años, pro-
longándose durante muchos 
años durante 30 o 40 horas 
por semana. Como me dijo en 
una ocasión un gran neurólogo 
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